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El concepto de inteligencia 




			



			 




			El cirujano de la reina Victoria de Gran Bretaña —hombre  de indudable prestigio en su momento— declaró que los brazos y piernas humanos serían bien conocidos, pero que  el torso y, sobre todo, el cerebro no se podrían estudiar nunca. Hoy su figura forma parte de esos científicos «expertos» claramente fracasados como profetas, a la vista de los descubrimientos posteriores. 




			Siglo y pico después, técnicas de neuroimagen no  invasivas, como la tomografía de emisión de positrones (PET) o la resonancia magnética funcional (MRI), que permiten a los científicos explorar de modo no invasivo el  cerebro de personas vivas, están ofreciendo respuestas.  




			Estas técnicas permiten identificar y delimitar las partes  específicas del cerebro que intervienen cuando una persona está realizando una tarea concreta. 




			La precisión de estos sistemas mejora a diario, lo que  nos posibilita examinar el cerebro y su funcionamiento en  tres dimensiones; y percibir incluso diferencias entre diferentes individuos. Los sistemas más avanzados permiten incorporar todo tipo de parámetros personales:  edad, sexo, información genética y familiar. 




			En definitiva, la información sobre el cerebro es hoy muy importante y crece exponencialmente día a día con artículos especializados sobre el tema. 




			



			 


				

			



			La definición de inteligencia 


			

		




			



			 




			Todo el mundo sabe lo que es la inteligencia cuando la percibe en los otros. Pero no es tan fácil definirla. Cabe decir que es la capacidad de salir airoso de situaciones difíciles, de resolver problemas desconocidos. 




			En 1997, Gottfredson definió la inteligencia humana como «una capacidad mental general que, entre otras cosas, incluye la aptitud para razonar, planear, resolver problemas, pensar de forma abstracta, comprender ideas complejas, aprender rápidamente y aprender de la experiencia. No sirve únicamente para hacerlo de los libros,  una habilidad académica limitada, o hacer bien los tests. Por el contrario, refleja una capacidad más amplia y profunda de abarcar lo que nos rodea». 




			Alfred Binet inició los primeros estudios sobre inteligencia hace ya un siglo. El test que estableció se refiere a aspectos matemáticos y lingüísticos. Es válido para una población homogénea. Me temo que un pastor de  cabras o un pescador de Samoa quedarían muy mal, pero el cociente intelectual (CI en adelante) tiene su utilidad en países de Occidente. 




			En 1983, Howard Gardner, psicólogo de Harvard, en su teoría de las inteligencias múltiples Frames of Mind: The Theory of Multiple Intelligences introdujo la idea de incluir la inteligencia interpersonal (comprender a los demás) y la  inteligencia intrapersonal (la capacidad para comprenderse a uno mismo, apreciar los sentimientos, temores y motivaciones propios). Howard Gardner defiende la existencia de tipos muy diversos de inteligencia que conduzcan al éxito en la vida. Señaló inicialmente siete capacidades o aptitudes, de las que sólo las dos primeras podrían calificarse de académicas y, por tanto, relacionadas con el CI: 




			



			 




			•	 Verbal: capacidad para usar el idioma a la hora de expresarse y comunicarse (escritores, comunicadores...). Cervantes, Camilo José Cela... 




			•	 Lógico-matemática: capacidad para pensar con lógica, utilizar los números y conceptos abstractos (matemáticos, físicos, científicos...). Einstein, Stephen Hawkins... 




			•	 Espacial: capacidad para visualizar y representar formas en el espacio y girarlas (arquitectos, escultores...). Miguel Ángel, Picasso, Goya, Le Corbusier... 




			•	 Kinestésica: capacidad para manejar el propio cuerpo como medio expresivo (deportistas, bailarines...). Lola Flores, Margot Fonteyn, Zidane... 




			•	 Musical: capacidad para componer y generar música como vehículo de expresión (compositores, músicos...). Beethoven, Mozart, The Beatles... 




			•	 Interpersonal: comprender a los demás, sus intenciones, motivaciones y necesidades (líderes, mediadores, políticos, formadores, terapeutas...). Mahatma Gandhi, Luther King... 




			•	 Intrapersonal: comprendernos a nosotros mismos (investigadores intuitivos, personas autorrealizadas...). Sigmund Freud, Viktor Frankl, José Antonio Marina...  




			

			

			 


			

			A las dos últimas las califica de inteligencias  personales. Son las que tienen relevancia en la inteligencia emocional.  




			Para Gardner, la esencia de la inteligencia  interpersonal consiste en comprender y reaccionar adecuadamente a los estados de ánimo, motivaciones y deseos de los demás.  




			Y la clave de la intrapersonal, comprender nuestros  propios sentimientos y necesidades; y orientar, desde ese conocimiento, nuestra conducta.  




			Naturalmente, no se trata de una relación cerrada de  capacidades. En estudios posteriores, Gardner las ha llegado a ampliar hasta 20. 




			¿Cuáles son las características esenciales de las  personas inteligentes? 




			



			 




			• Saben	elegir	las	respuestas	para	una	situación	determinada. 


				

			•	Eligen	bien	a	la	pareja.	 




			•	Escogen	adecuadamente	vocación	y	trabajo. 




			•	Se	cuidan	físicamente. 




			•	Son	curiosas:	les	interesa	el porqué	de	las	cosas.	Y de las personas. 




			•	Tienen	sentido	del	humor,	sobre	todo	para	reírse	de sí mismas.


				

			•	Son	creativas, imaginativas. 




			•	Son	sensibles,	tienen	empatía. 




			•	Tienen liderazgo,	pero	no	son	autoritarias	ni	dogmáticas.


				

			•	Son sociables. 




			•	Tienen	facilidad	de palabra. 




			•	Son	buenas	lectoras. 




			•	Tienen	la	vista	peor	que	la	media	de	personas	(no sé por qué, quizá porque abusan de ella, pero parece un hecho cierto: al intelectual se le identifica con gafas). 




			•	Son	longevos,	quizá	como	consecuencia	de	algunas	de las características citadas, saben cuidarse. 




			



			 




			Naturalmente, todo esto son rasgos generales, que no  tienen que ser patentes en toda persona inteligente. 




			Sin embargo, aparecen algunas incógnitas: ¿por qué  algunas personas se manejan mejor en la vida que otras con un mayor CI?1 




			Quizá haya que buscar la respuesta, no en lo puramente  racional, sino en lo emocional. Y, para ello, tendremos que  indagar en el cerebro. 




			



			 


				

			



			La civilización avanza ampliando el número de  operaciones importantes que podemos realizar sin pensar en ellas  
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			Inteligencia consciente, inteligencia inconsciente 




		


		

		



			 




			Jung nos señaló que la parte consciente de nuestra mente  es limitada: sólo alcanza un 5% del total. La cifra fue establecida de modo casi arbitrario, tomando como única referencia la analogía con un iceberg. 




			Estudios posteriores han rebajado esta cifra a sólo un 3%. 




			



			 




			
[image: ] 




			



			 




			Esa parte consciente podría ser considerada como la  superficie de nuestro escritorio: el lugar donde trabajamos, donde elaboramos nuestros modelos de pensamiento, nuestras ideas.  




			También esta parte está limitada: parece ser capaz de  seguir un máximo de siete elementos de información más menos dos a la vez. Es decir, de cinco a nueve.2 




			La capacidad del inconsciente, por el contrario, parece  ser casi ilimitada. A diario maneja miles de procesos complejos (hablar un idioma, conducir, montar en bicicleta  o a caballo, controlar procesos corporales...) que jamás olvida una vez aprendidos.  




			Parece lógico asumir que es el inconsciente la parte que  utilizamos con más frecuencia. Cuando tomamos decisiones en el terreno laboral, estamos lejos de hacerlo racionalmente, aunque creamos lo contrario. Lo que ocurre  es que más tarde, o después, las racionalizamos «para tranquilizarnos».3 Porque nos han educado en que hay que ser racionales.  




			Una vez dominados los modelos, las ideas se convierten,  por repetición, en hábitos inconscientes. Así podemos liberar nuestra atención del consciente para poder tratar otras cosas nuevas. 




			Afortunadamente, la mayor parte de lo que hacemos, y lo  que se nos da mejor, lo hacemos de modo inconsciente. Si no fuese así, la labor de dirigir o de hacer algo productivo sería inacabable. 




			Hoy entendemos que la intuición no es más que el  manejo inteligente de toda la experiencia acumulada durante nuestra vida. 




			Una decisión intuitiva no es más que la aplicación del  análisis lógico que antes se ha efectuado a nivel inconsciente. 




			¿Quién utiliza la lógica?, ¿quién la intuición? 




			



			 




			Veamos una estructura empresarial: 
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			Una persona que trabaje en el vértice, en la alta  dirección, se apoya mayoritariamente en la intuición. Hace  o encarga estudios, maneja estadísticas, comienza probablemente de manera lógica, pero al final, según confesiones, más del 80% de sus decisiones se basa en sus  intuiciones. 




			En la bolsa, un especulador también maneja estadísticas.  Pero al final, ¿por qué decide cuándo compra o vende, y si lo hace hoy o espera a mañana? Por pura intuición. 




			Eso hace que en los altos niveles cada persona actúe de  modo diferente a cualquier otra, y tome decisiones quizá contrapuestas, sin que se le discuta la inteligencia o la capacidad a ninguna de ellas. 




			Puede decirse que la intuición y la creatividad resultan  tanto más necesarias —y son tanto más utilizadas— cuanto  mayor es la libertad inherente al puesto de trabajo. Y la libertad aparece tanto más cuanto más se suba en la escala  jerárquica. 




			En las zonas más bajas de la pirámide jerárquica es  donde predomina el uso de la lógica. Sea quien sea el operario que actúe en una cadena de montaje, o el empleado que desarrolle un proceso administrativo, lo deben hacer de modo similar, de acuerdo con normas establecidas. La creatividad queda reducida, casi, a la solución de problemas, a estar atento ante imprevistos. Cuando no pueden agarrarse a las normas escritas, a las instrucciones, a lo que le ha dicho el jefe, es cuando tienen  que acudir a la intuición. 




			La intuición es la que le dice a una persona, cuando  acaba de conocer a otra, qué es lo que va a pensar de ella a los sesenta segundos de verla: un 80% de lo que opine —según estudios— es lo que va a pensar de ella después de diez años de contacto. 
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Nuestro cerebro  




			



			 


				

			



			Cómo funciona  




		


		

		



			 




			En una persona normal pesa del orden de 1,45 kilos, en el  hombre, y 1,35, en la mujer, de menor tamaño medio. Su  aspecto se parece al de media nuez. La parte superficial,  escasamente los 3 milímetros superiores, es la más activa. Su forma arrugada, con ondulaciones, le permite albergar una superficie máxima en el volumen limitado de  que dispone.4 




			Con apenas un 2% de la masa corporal, consume del  orden del 25% del oxígeno que inhalamos y el 25% de la  glucosa que ingerimos. Eso ya da una idea de su impresionante actividad. 




			Según Aristóteles, su función era refrigerar la sangre.  Dada su enorme autoridad intelectual, nadie se atrevió a discutirlo hasta hace muy poco. 




			Con las técnicas de neuroimagen no invasivas actuales lo  estamos empezando a conocer. Es el centro de mando de todo el organismo. Controla y gestiona los pensamientos, las emociones, los instintos, las habilidades, la personalidad, el sentido del humor...; el comportamiento, en suma. Un golpe en la cabeza, con la consiguiente sacudida en el cerebro, o un ictus cerebral nos priva de la  consciencia, de la capacidad de actuar o de pensar. Una lesión supone, casi siempre, la muerte o graves incapacidades. Lo rige todo, desde el movimiento a la visión, desde el pensamiento hasta el sexo. 




			Pero, a la vez, es sin duda el órgano del que obtenemos  un rendimiento más pobre en relación con su capacidad potencial; quizá por lo complejo que es y por lo difícil que es comprenderlo.  




			Lo que se considera como inteligencia humana reside en  la corteza cerebral, compuesta por esos 3 milímetros exteriores del cerebro. Cuanto más gruesa es esta capa, tanto más agudo es el raciocinio. Lo más importante, quizá,  es que se modifica de continuo al utilizarla, al pensar. Eso  nos ofrece la posibilidad de desarrollarla, como si de un músculo se tratase. 




			Tenemos más de 150.000 millones de neuronas.5 Al nacer ya disponemos de unos 200 millones. Van creciendo  poco a poco. Y parece que empezamos a perderlas a partir  de los treinta años. 




			Ramón y Cajal calculó que se pierden unas 10.000 diarias, y se pensó que no se reproducían. Se creía que en esa disminución podía residir una de las causas de la pérdida de facultades en la vejez. Pero, con su número, podemos pensar que en cien años de vida, si se mantiene una actividad intelectual normal, las pérdidas apenas llegarían al dos por mil.  




			Y ahora ha quedado demostrado, además, que algunas  sí se reproducen. Hay neurogénesis,6 al menos, en el hipotálamo. Pero no espontáneamente, sino por la propia actividad cerebral. 




			Las investigaciones de la neurociencia demuestran que usar y potenciar el cerebro es la mejor forma de regenerarlo. La clave para lograrlo es una característica cerebral denominada neuroplasticidad: la actividad es el modo ideal para moldearlo. La actividad mental que desarrollamos, las áreas que más utilizamos, van moldeando las funciones que somos capaces de realizar.  




			Lo que demuestran las investigaciones sobre la neuroplasticidad es que los cerebros de las personas mayores no degeneran, sino que tienen una evolución particular. Las áreas que más utilizan siguen siendo válidas, y enriqueciéndose, lo que convierte a esas personas en gente «sabia» cuando llegan, no a la vejez, sino a una madurez extrema. 




			Esto se percibe claramente en los casos de artistas  conocidos: Pablo Picasso, Andrés Segovia, Pau Casals, Arturo Toscanini, Joaquín Rodrigo, Francisco Ayala; todos acabaron siendo personas muy mayores —¿alguien  los pudo llamar viejos?— con estupenda madurez profesional, más allá de los noventa años, hasta casi la hora de su muerte.  




			Pero no hace falta acudir a gente extraordinaria.  Es conocido el caso de los taxistas de Londres. Para sacar  su licencia están obligados a conocerse el mapa de la ciudad y saber dónde está cada rincón. Los investigadores  de la Universidad de Londres encontraron, al analizar su cerebro, que tienen enormemente desarrollada una zona, el hipocampo, clave para la memoria espacial que corresponde a esa información. Su capacidad para memorizar calles y rutas no mengua, sino que aumenta con los años. Lo mismo ocurre con los músicos, que tienen  una zona muy amplia del cerebro dedicada a las manos.  




			Esto es lo que se piensa hoy, pero en cualquier caso, los dogmas relativos a la fisiología cerebral —y muchos otros, en otras disciplinas— están siendo revisados, reconsiderados y modificados drásticamente, uno tras otro. 




			La actividad mental, según las últimas investigaciones científicas, parece que modifica el cerebro y nos conduce a lo que conocemos como sabiduría. Eso supone que, como la experiencia muestra con frecuencia, el cerebro puede mejorar con la edad. El ejercicio cognitivo protege nuestra  salud cerebral, es factor de protección contra la demencia, el alzheimer y la senilidad. 
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